
DOMINGO 26 DE FEBRERO DE 2017  
 

TEMA —CRISTO  JESUS 
 
 

TEXTO DE ORO : JUAN  9 : 39 
 

“  Para juicio yo he venido a este mundo, para que los que no ven, vean.”  
CRISTO JESUS  

 
LECTURA ALTERNADA : II Corintios 4 : 1-6 

 
 

1 Por tanto, teniendo nosotros este ministerio según la misericordia que hemos 
recibido, no desmayamos; 
 
 2 antes bien hemos renunciado a lo oculto y deshonesto, no andando con astucia, 
ni usando la palabra de Dios con engaño, sino que por la manifestación de la 
verdad, nos recomendamos a la conciencia de todo hombre delante 
de Dios.  
 
3 Que si nuestro evangelio está aún encubierto, para los que se pierden está 
encubierto; 
 
 4 en los cuales el dios de este mundo cegó la mente de los incrédulos, para que 
no les resplandezca la luz del glorioso evangelio de Cristo, el cual es la imagen 
de Dios.  
 
5 Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo el Señor; y 
nosotros vuestros siervos por Jesús. 
 
 6 Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que 
resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la 
gloria de Dios en la faz de Jesucristo. 

 
 

LECCION  SERMON 
 

La  Biblia  
 

1. Isaias 11 : 1-4, 10 
 
 
1 Y saldrá una vara del tronco de Isaí, y un Vástago retoñará de sus raíces.                    
2 Y reposará sobre Él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de 



inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor 
de Jehová. 
 3 Y le hará entender diligente en el temor de Jehová. No juzgará según la vista 
de sus ojos, ni argüirá por lo que oyeren sus oídos;  
4 sino que juzgará con justicia a los pobres, y argüirá con equidad por los mansos 
de la tierra; y herirá la tierra con la vara de su boca, y con el espíritu de sus labios 
matará al impío. 
10 Y acontecerá en aquel tiempo que la raíz de Isaí, la cual estará puesta por 
pendón a las naciones, será buscada de los gentiles; y su reposo será glorioso. 
 
 

2. Mateo  3 : 13-17 
 
13 Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser bautizado por él. 
 14 Pero Juan le resistía, diciendo: Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a 
mí? 
 15 Pero Jesús respondió, y le dijo: Deja ahora; porque nos es preciso cumplir así 
toda justicia. Entonces le dejó. 
16 Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos 
le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía 
sobre Él. 
 17 Y he aquí una voz del cielo que decía: Éste es 
mi Hijo amado, en quien tengo contentamiento. 
 
 

3. Mateo  8 : 5-10, 13 
 
 
5 Y entrando Jesús en Capernaúm, vino a Él un centurión, rogándole,  
6 y diciendo: Señor, mi siervo está postrado en casa, paralítico, gravemente 
atormentado. 
 7 Y Jesús le dijo: Yo iré y le sanaré. 
8 Respondió el centurión y dijo: Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; 
mas solamente di la palabra, y mi siervo sanará. 
 9 Porque también yo soy hombre bajo autoridad, y tengo soldados bajo mi 
cargo; y digo a éste: Ve, y va; y a otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo 
hace. 
10 Y oyéndolo Jesús, se maravilló, y dijo a los que le seguían: De cierto os digo, 
que ni aun en Israel he hallado tanta fe. 
13 Entonces Jesús dijo al centurión: Ve, y como creíste te sea hecho. Y su siervo 
fue sano en aquella misma hora. 
 

4. Mateo  16 : 5-8, 11, 12 
 
5 Y viniendo los discípulos al otro lado, se habían olvidado de traer pan. 
6 Entonces Jesús les dijo: Mirad, y guardaos de la levadura de los fariseos y de 
los saduceos. 



7 Y ellos hablaban entre sí, diciendo: [Esto dice] porque no trajimos pan. 
8 Y entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Por qué discutís entre vosotros, hombres de 
poca fe, que no trajisteis pan? 
11 ¿Cómo es que no entendéis que no por el pan os dije, que os guardaseis de la 
levadura de los fariseos y de los saduceos? 
12 Entonces entendieron que no [les] había dicho que se guardasen de la levadura 
de pan, sino de la doctrina de los fariseos y de los saduceos 
 
 

5. Mateo  7 : 15-20 
 
15 Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de ovejas, 
pero por dentro son lobos rapaces. 
 16 Por sus frutos los conoceréis. ¿Se recogen uvas de los espinos, o higos de los 
abrojos? 
 17 Así todo buen árbol da buenos frutos, mas el árbol malo da malos frutos.               
18 El árbol bueno no puede dar frutos malos, ni el árbol malo dar frutos buenos. 
 19 Todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado en el fuego.                                
20 Así que, por sus frutos los conoceréis. 
 

6. Juan  14 : 9 (to saith), 10-14 
 
9 Jesús le dijo: 
 
10 ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os 
hablo, no las hablo de mí mismo; sino que el Padre que mora en mí, Él 
hace las obras. 
 11 Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra manera, creedme 
por las mismas obras.  
12 De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, las obras que yo hago él 
también las hará; y mayores que éstas hará, porque yo voy a mi Padre.                            
13 Y todo lo que pidiereis en mi nombre, esto haré; para que el Padre 
sea glorificado en el Hijo. 
 14 Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré. 
 

7. Mateo  10 : 1, 5-8 
 
1 Entonces llamando a sus doce discípulos, les dio potestad [contra] los espíritus 
inmundos, para que los echasen fuera, y sanasen toda enfermedad y toda 
dolencia. 
 
5 A estos doce envió Jesús, y les mandó, diciendo: No vayáis por camino de los 
gentiles, y no entréis en ciudad de samaritanos, 
 6 sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 7 Y yendo, predicad, 
diciendo: 
El reino de los cielos se ha acercado. 



 8 Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; 
de gracia recibisteis, dad de gracia. 
 
 
Ciencia y Salud con la clave de las Escrituras  
 

1. 583 : 10-11 
 
CRISTO. La divina manifestación de Dios, la cual viene 
a la carne para destruir al error encarnado. 
 
 

2. 259 : 6-14 
 
En la Ciencia divina, el hombre es la imagen verdadera 
de Dios. La naturaleza divina se expresó de la mejor manera 
en Cristo Jesús, quien reflejó más exactamente a Dios 
a los mortales y elevó sus vidas a un nivel más alto que el 
que les concedían sus pobres modelos de pensamiento — 
pensamientos que presentaban al hombre como caído, enfermo, 
pecador y mortal. La comprensión, semejante a la 
de Cristo, del ser científico y de la curación divina, incluye 
un Principio perfecto y una idea perfecta —Dios perfecto 
y hombre perfecto— como base del pensamiento y de la 
demostración. 
 
 

3. 482 : 19-25 
 
Jesús fue el concepto humano más elevado del hombre 
perfecto. Era inseparable del Cristo, el Mesías —la idea 
divina de Dios, afuera de la carne. Eso capacitó a Jesús 
para demostrar su dominio sobre la materia. Los ángeles 
anunciaron a los Magos de antaño ese aparecimiento 
dual, y los ángeles lo susurran, por medio de la fe, al corazón 
hambriento en todas las épocas. 
 
 
4.  270 : 31-5 
 
La vida de Cristo Jesús no fue milagrosa, sino inherente 
a su espiritualidad —la buena tierra, donde la semilla de la  
Verdad nace y lleva mucho fruto. El cristianismo de Cristo 
es la cadena del ser científico que reaparece en todas 
las épocas, mantiene su evidente correspondencia con las 
Escrituras y une todas las épocas en el designio de Dios 



 
 

5.   333 : 16 (The)-20 next page  
 

El advenimiento de Jesús de Nazaret marcó el primer siglo de la era cristiana, 
pero el Cristo no tiene principio de años ni fin de días. A través de todas las 
generaciones, tanto antes como después de la era cristiana, el Cristo, como idea 
espiritual —reflejo de Dios— ha venido con cierta medida de poder y gracia a 
todos los que estaban preparados para recibir al Cristo, la Verdad. Abraham, 
Jacob, Moisés y los profetas captaron gloriosas vislumbres del Mesías o Cristo, 
que bautizaron a esos videntes con la naturaleza divina, la esencia del Amor. La 
imagen divina, idea divina, o Cristo, era, es y siempre será inseparable del 
Principio divino, Dios. Jesús se refirió a esa unidad de su identidad espiritual así: 
"Antes que Abraham fuese, yo soy"; "Yo y el Padre uno somos"; "El Padre 
mayor es que yo". El Espíritu único incluye todas las identidades. 
 
 Con esas declaraciones Jesús quiso decir, no que  
el Jesús humano era o es eterno, sino que la idea divina o 
el Cristo lo era y lo es, y, por tanto, antecedió a Abraham; 
no que el Jesús corpóreo era uno con el Padre, 
sino que la idea espiritual, o el Cristo, mora por 
siempre en el seno del Padre, Dios, desde donde ilumina al 
cielo y a la tierra; no que el Padre sea más grande que el 
Espíritu, que es Dios, pero sí más grande, infinitamente 
más grande, que el Jesús corpóreo, cuya carrera terrenal 
fue breve. 
 
. El Cristo invisible era imperceptible a los llamados 
sentidos personales, mientras que Jesús se manifestaba 
como una existencia corpórea. Esa doble personalidad 
de lo invisible y lo visible, lo espiritual 
y lo material, el Cristo eterno y el Jesús corpóreo, 
manifiesto en la carne, continuó hasta la ascensión del Maestro, 
cuando el concepto humano y material, o Jesús, desapareció, 
mientras que la individualidad espiritual, o el 
Cristo, continúa existiendo en el orden eterno de la Ciencia 
divina, quitando los pecados del mundo, tal como el 
Cristo siempre lo ha hecho, aun antes que el Jesús humano 
fuese encarnado para los ojos mortales. 
 
 

6.  25 : 13-31 
 
Jesús enseñó el camino de la Vida por medio de la demostración, 
para que pudiéramos comprender cómo ese 
Principio divino sana enfermos, echa fuera el 



error y triunfa sobre la muerte. Jesús presentó 
el ideal de Dios mejor de lo que podría haberlo hecho 
cualquier hombre cuyo origen fuera menos espiritual. Por 
su obediencia a Dios, demostró más espiritualmente 
que todos los demás el Principio del ser. De ahí la fuerza 
de su amonestación: "Si me amáis, guardad mis mandamientos". 
 
Aunque demostraba su dominio sobre el pecado y la enfermedad, 
el gran Maestro de ningún modo eximió a los 
demás de que por sí mismos dieran las pruebas indispensables 
de piedad. Trabajó para guiarles, a fin de que pudiesen 
demostrar ese poder como él lo demostró y comprender 
el Principio divino de ese poder. Una fe sin 
reservas en el Maestro y todo el amor emotivo que podamos 
dedicarle, jamás nos harán, por sí solos, sus imitadores. 
Tenemos que hacer lo que él hizo, de lo contrario 
no estamos aprovechando las grandes bendiciones que 
el trabajo y el sufrimiento de nuestro Maestro nos otorgaron. 
 
 
7.  26 : 1-9, 16-18 
 
Aunque adoremos a Jesús, y el corazón rebose de gratitud 
por lo que hizo por los mortales —caminando a solas 
en su jornada de amor hasta el trono de gloria, 
explorando en silenciosa angustia el camino 
para nosotros— no obstante, Jesús no nos ahorra ni una 
sola experiencia individual si seguimos fielmente sus mandatos; 
y todos tienen que beber la copa del doloroso esfuerzo 
en la proporción en que lleguen a demostrar el 
amor de él, hasta que todos sean redimidos por el Amor 
divino 
 
Su misión fue revelar la Ciencia del ser celestial, probar lo que Dios es y lo que 
hace por el hombre. 
 
 

8.    52 : 23-28 
 
El más alto representante terrenal de Dios, hablando 
de la capacidad humana para reflejar el poder divino, 
dijo proféticamente a sus discípulos, aludiendo no 
sólo a su tiempo, sino a todos los tiempos: "El que en mí 
cree, las obras que yo hago, él las hará también"; y "Estas 
señales seguirán a los que creen". 
 



 
9.  54 : 8-17 
 
¿Quién está dispuesto a seguir sus enseñanzas y su ejemplo? 
Todos tienen que plantarse tarde o temprano en 
Cristo, la idea verdadera de Dios. Lo que inspiró 
el intenso sacrificio humano de Jesús, fue 
su deseo de derramar con liberalidad en graneros humanos 
que estaban vacíos o que estaban llenos de pecado, sus riquezas 
tan caramente adquiridas. En testimonio de su 
mandato divino, presentó la prueba de que la Vida, la Verdad 
y el Amor sanan al enfermo y al pecador y triunfan 
sobre la muerte por medio de la Mente, no de la materia. 
Esa fue la prueba más grande del Amor divino que pudo 
haber ofrecido. 
. 
 
 
10.  55 : 22-26 
 
 La hora de la reaparición de la curación 
divina se presenta en todo tiempo; y quienquiera que 
ponga su todo terrenal sobre el altar de la Ciencia divina, 
bebe ahora de la copa del Cristo y es dotado del espíritu 
y del poder de la curación cristiana. 
 
 
 
 
 
 
 


